
—, —  ««yus. timbos son'dVu 
nos del desprecio de los hombres honestos y d 
anatema de los oprimidos. e'

A inventar este recurso supremo, á que recur 
la burguesía reinante, ha contribuido indudabl^ 
mente la avaricia capitalista, la que dándos 
cuenta de que sus privilegios no han de ser eterno6 
como no lo fueron ni los de la clase feudal, ni 1 S’ 
de la clase clerical, se agita, se estremece y 
pudiendo recurrir á la lógica para refutar j 
fundamentos económicos, ético é histórico del s°S 
cialismo, se vale de la fuerza como recurso supr° 
rao, como la única «razón capitalista». Antes 
bernaba con la fuerza del hambre «vencedora d 
todos los escrúpulos»; hoy sigue gobernando con |* 
fuerza de las ballonetas. de la reclusión, de i* 
persecución y de la extradición (Ley de Reside * 
cia)  n‘

E l único rem edio eficaz para suprim ir esa pú 
tula capitalista que se denomina: com isaría  de ¡n' 
vestigaciones (sección social) t s  la organizació  
cada vez más form idable de la clase trabajador* 
de la república. a

Ef día, que á la prisión de un solo obrero, p0r 
haber incitado á la huelga á un com pañero, Se 
suceda ipso Jacto, una nota al je fe  de policía, en la 
que se le notifique, que si en el térm ino ’ de 24 
horas ese com pañero no es puesto en libertad abso- 
uta, se declarará  un m ovim iento de huelga del 
grem io á que pertenezca ese día, decim os, no será 
preciso, como ha sucedido y a  repetidas veces, ir 4 
va lerse  de influencias personales ó de m edios lega, 
les, para obtener la libertad de ese com pañero 
sino que los m ism os capitalistas, por interm edio de 
su órgano, el Estado, ordenarán en el acto ia 
libertad del mism o y  se guardarán de reincidir en 
la práctica estúpida de un medio, que cada vez que 
se e jercita  se convierte en una verd ad era  maldición 
para ellos: la dism inución de sus gan an cias.

Nos hallam os, pues con todas sus consecuencias 
fren te al sigu iente dilema: ó la clase trabajadora 
trata de hacer efectiva la organización, haciendo 
de ella un poder que llam arem os el Estado obrero 
audazm ente levantado frente al Estado burgués, 0 
bien, renuncia abiertam ente á todas las reivindica, 
ciones que ha afirm ado hasta el presente, se entre­
g a  á ser v ictim a de la explotación pacífica y  des­
carada del capitalista, le lam e los pies cuando este 
le ordene, renuncia á todas las conquistas realizadas 
en los órdenes civ il, religioso, político y  económico 
y  se transform a en el acto en la bestia del capital 
abdicando de su dignidad de hom bre, perm anecien­
do por todos los siglos de los siglos, en la situación 
del paria.

X.
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Ileo se lia.ii trasladado mo< 
izando esta lioja de combate.

C I O N  S O C I A L I S T A ” 
A L ”

imposibles la realización de 
la más arriba y  propiciada 
noviembre próximo.

mitad al Comité I’ro-Preaos y 
ro Socialista del Azul, que lo

i organizaciones grem iales
y  centros socialistas

redacción de La Acción Socialista 
:cena á las comisiones administrativas 
* agrupaciones la remisión de informes 

asambleas y demás actos sociales á fin 
les publicidad en sus columnas.

1
BJ ÜU

tecesario recordar á los compañe* 
1 conveniencia de no cejar en el 
tt, que el consejo de la Unión, ha- 
m tiempo inició contra la fábrica 
pargatas La A r g e n tin a , como un 
do ayudar á la resistencia que 
ientes huelguistas hacían á di­
ga.
jun obrero debe comprar pro­

de la fábrica La Argentina, 
icer comprender á los dueños 
istasel valor déla fuerza obrera.

Imposiciones do fa lucha
Si en virtud de una tendencia & la tranquilidad y al 

repqso consideráramos agotado el tema del estado de 
litio y resueltos los problemas que la arbitrariedad 
burguesa ha planteado á la clase obrera de la repú­
blica, sin vacilación afirmamos que tal pensamiento 
solo se inspiraría en una pura conveniencia particular( 
y nunca en los vitales intereses é imposiciones de la 
clase trabajadora luchando por su emancipación.

Sin duda alguna ya hemos superado la oportunidad 
de la critica enégica á la bárbara actitud de los domi­
n a d o r e s ;  ya hemos superado el momento en que se 
hacia necesario revelar con la mayor claridad á los 
ojos de los obreros todo el alcance y significado de 
la violenta conducta del adversario. Pero aun hay 
algo más que realizar.

La critica y la protesta verbal ó escrita por si mis­
mas no implican un acto positivo ó material de lucha. 
Sus efectos se dirigen más hacia la clase obrera, en

fnnHfia »_ -.1

tenga la virtud do ofrecerlo una situación do cosas muy 
conveniente á sus intereses; la calma absoluta, el quietis­
mo de las organizaciones obreras, la actividad febril en 
las fábricas y talleres

De aquí que surja evidente una afirmación por todos 
aceptadas: La burguesía argentina ha erigido e l estado  
de sttio .  corno sistema de gobierno para ahogar todo 
movimiento obrero y suprimir cualquier obstáculo en el 
proceso de su explotación durante la época de mayor ac > 
tiv'dad económica.

Frente á este  hecho, á esta realidad innegable, la 
clase trabajadora no puede coi,tentarse con pronunciar 
palabras de ruido 6 proferir amenazas que minea se 
cumplen.

Ella tiene ante si una trascendental cuestión que estu­
diar y resolver.

Se dice que la conducta desmedida del enemigo es de 
consecuencias saludables para el movimiento y las orga­
nizaciones obreras, porque al dar á la lucha modalidades 
más ásperas y fuertes ejércita al pueblo trabajador gene

Ha Rido unánime en las filas obreras la opinión de q 
él actual estado de sitio no terminaría en los primei 
días de Enero por cuanto con suma probalidad él st 
prorrogado.

Y  por poco que reflexionemos necesario es convei 
que poderosas razones apoyan tal previsión. Al mes 1 
Enero corresponde la época de la mayor actividad en 
economía nacional y durante la cual se realizan en 1 
industrias agrícolas operaciones que no admiten dilació 
que deben efectuarse en un plazo perentorio.

Y á no dudarlo si el estado de sitio se levantara, 
movimiento huelguista alcanzaría, quizás, prnporeiom 
no superadas debido á la imposibilidad en que se ht 
encontrado la casi totalidad de los gremios de interpon» 
sus reivindicaciones en estos últimos meses del año.

Esto no lo ignora la burguesía, y por el contrario 1 
sabe perfectamente bien.

Por eso, y en vista de su conducta anterior y de 1 
prepotencia que parece caracterizarla juicioso es prevee 
que el estado de sitio será prorrogado.

. \ T  i.- I . .
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Ni peesidad ¡ La acción es la vida ! 
— — — —— —  Rna i,a surgido del cho­
c l o  l a  d  o o i ó n  que, del perpétoo movi-

miento de los átomos y 
rueda en soberbio torbellino por el planeta.

Y  así como el m ovim iento es inseparable de la 
materia y  de la fuerza, asf también la acción y la 
lucha son inseparables de los grupos hum aros.

El estancam iento, la cristalización, son la m uer­
te. No podemos suponer una clase social, que 
constituye una fuerza, en estado estático.

Los grupos humanos unidos por idénticos inte­
reses m ateriales, por idénticas aspiraciones, que 
constituj en una clase, están en perpétuo dina­
mismo

A sf como hay un dinamismo en el cosm os la 
eterna evolución de la m ateria y  la energía por 
el mismo; asf también hay un dinamismo social que 
impide la cristalización de las fuerzas antagónicas 
que obran en la sociedad, que acelera la m archa de 
la misma.

A toda acción corresponde una reacción más 6 
menos intensa, según la potencia de los elementos 
en lucha. L a  fiera acorralada se defiende, reac­
ciona contra el ataque en la forma que m ejor pueda 
librarla de la m uerte.

Y  una c la se so e ia l, cuando es lesionada^ cuando 
brutalm ente qotere 4er reducida por su enemigo, 
á eterna servidum bre, también refiecwna, tam bién 
contesta á la agresión, aunque sufra después la 
am argura de la derrota, que si sobreviene, rto'por 
eso deja de traernos, en medio de sus tristezas, 
preciosas enseñanzas para el futuro.

Y en la lucha gigantesca que el proletariado sos­
tiene contra el privilegio  burgués, en la afirmación 
constante de su derecho á una vida verdaderam ente 
humana y libre, en consonancia con la función prin­
cipalísima que desem peña en el mundo de la produc­
ción. pedestal de las sociedades, en la elaboración dfe 
los órganos que han de sustituir en el futuro mundo 
proletario, á los instrum entos utilizados por la bur­
guesía para su dom inación de clase, en fin, en la 
compleja y grande obra que ese mismo proletariado 
realiza, hora á hora y dfa & día, para el adveni­
miento de la sociedad igualitaria  y lib re .se  ve ata­
cado, obstaculizado, asesinado también, por la enti­
dad que resum e en s( la fuerza de la burguesía y 
salvaguarda sus intereses: el estado.

El hecho real, incontrovertible, lo tenemos d la 
vista; estam os sufriendo sus efectos.

Una burguesía que de acuerdo con la com ple­
jidad de sus intereses, que inspirándose en sus 
necesidades de c lase  detentadora del esfu rzo 
proletario, no vacila  en apelar á los medios más 
brutales para im pedir la elevación de la masa 
obrera; que ante el acrescentam iento constante de 
la organización proletaria, que significa para ella 
los comienzos de su derrota; que ante la m ayor 
capacidad de acción de los trabajadores que le 
niegan en la época p ro p ic ia d  esfuerzo de su bra­
zo y su Inteligencia: quiebra su propia legislación 
y se adapta á las nuevas necesidades creadas por 
la organización revolucionaria del proletariado.

Y  así es como vem os á una de las fuerzas so­
ciales no cristalizarse, así es como vem os á la b ur­
guesía no inm ovilizarse en I09 molde9 rljidos de 
su reglam entación jurídica, sinó por el contrario, 
bregando por conservar su situación de clase di­
rigente; así es como la vem os pujando por ap las­
tar las energías que se agitan en el mundo del 
trabajo.

Y  la clase obrera, destinada á cum plir una gran 
revolución, para la cual necesita fortificar pro 
greslvam ente sus elem éntos de combate, de los 
cuales depende su triunfo; y  la clase obr< ra sobre 
1* cual pesa la carga  de la producción de las 
riquezas, que un día gestionará por sí misma,

liberando al trabajo creador de la explotación 
parasitaria, y  la clase obrera sobre la cual actúa 
más intensam ente el factor económ ico y factores 
morales que determ inan en ella la necesidad de 
m overse, de luchar y organizarse, también se ins­
pira en la vida: la acción y  el movimiento,) para 
lanzarse al combate, hacer cada vez más cruenta 
la lucha de clases y presentar al enem igo nuevas 
situaciones á las cuales un día no pueda adaptarse.

Y  así tenemos á los dos mundos en la brecha: el 
mundo del trabajo y el mundo de la explotación, 
m ovidos por las m ism as leyes inflexibles del m ate­
rialism o económico.

Así vetnos á uno de ellos apelar á los ipstrutneB- 
tos de opresión, para sa lvar el provecho robado á 
los productores; así lo vem os m ostrándonos la fra­
gilidad de sus ideologías dem ocráticas, cuando el 
proletaria lo rompe la dependencia forzada en que 
se encuentra en el régim en actual, para d. terminar, 
m omentáneam ente, la paralización del proceso de 
la explotación capitalista. <r

A sí vem os á la m isa  obrera, vacilante primero, 
firme y decidida después, atacar y  defenderse, 
esperar la reacción sin tim ideces, convencida de 
que ú fuerza de Combates es como form ará las 
huestes que preparan el advenim iento del mundo 
proletario; así la vem os contestar á la ley marcial, 
impuesta por la burguesía com o medida violenta y 
eficaz, para sem brar la derrota y el terror entre las 
filas obreras; asf la tem os, repetimos, contestar con 
la huelga generdl en pleno estado de barbarie y 
conservar la integridad de sus organizaciones.

Conservando sus organizacion es el proletariado
triunfa. Triunfa porque ellas surgen de la lucha é
Inflaren en ella; si son consecuíncia de la lucha ’ »
quiere decir que la inactividad y el renunciam iento 
están desterrados del campo proletario; que la 
agitación constante, la lucha sin pactos que la re ­
glam enten y que desnaturalicen su carácter de 
guerra de intereses antagónicos que no pueden 
coexistir sin chocar, , es la norma de, conducta 
adoptada por el ejército obrero é impuesta por la 
misma realidad.

[Acción y más acciónl
Lucha sin tregua, no acatam iento á  las disposi­

ciones estatales de la burguesía; em pleo de t ajos 
los medios para contrarrestar la barbarie en auge; 
preparación de un próxim o y gran m ovimiento 
proletario en que cada agrupación siendo solidaria 
con las d» más, obre como debe obrar, sin m ira­
mientos, sin humanitarismos que han conducido en 
muchos casos, al proletariado á la m atanza.

Eso es lo q u e  reclam am os de la clase obrera de 
de la república, eso esjlo que los snpremos intere­
ses de la misma le aconsejan, y esta realidad pal­
pitante, aguijoneando la m ente y  el corazón de 
nuestro proletariado, noase esterilizará en pueriles 
tem orei; sinó,por el contrario se traducirá en una 
robusta acción revolucionaria, que determ inurá el 
debilitam iento de la burguesía y  una explosión de 
vida en perpétno retoñam iento en el mundo prole­
tario.

n.M . ni,
En el continente europeo es una de las grandes 

cuestiones que en la  actualidad agitan y  m ueven 
á las masps proletarias: Los revolucionarios rusos 
afanosam ente em osñalo» en provocar la in su rrec­
ción entre las filas de los reservistas que debían 
ser conducidos á la guerra, así como también en el 
seno de la fuerza arm ada que la autocracia opone 
al esfuerzo abnegado y  generoso del pueblo m osco­
vita bregando por su em ancipación. L os trabaja­
dores franceses que ante la perspectiva de un 
posible conflicto con A lem ania, afirman clara y  
term inantem ente el carácter antipatriótico, en 
absoluto y sin limitaciones, de la lucha obrera; y  en 
tal sentido resuelven provocar la insuírección 
interior, toda vez que la clase dominante de su país 
se declarase en gu erra  con otra potencia extrangera. 
L os mismos trabajadores franceses que á taléS 
efectos, y  en vista de los m asacres de L im oges y 
Saulnes, reafirm an su acción sistem ática y activa 
contra las instituciones m ilitares, mediante la des­
organización ó d isgregación de los ejércitos.

Los trab íjadores italianos que en presencia de 
las bárbaras y continuas m atanzas obreras rea liza­
das en el Sur de la península, intensifican con 
m ayor em puje la propaganda antim ilitarista!‘pro­
vocando la inquietud de las clases dirijentes al 
sentirse herid-as en su baluarte principal jl más 
querido: el ejército. i

Es que esta acción tiene perfectam ente marcado 
su lugar y su rol enáa vasta tarea confiada al prole­
tariado de instituir su nuevo régim en social corres­
pondiendo á su em ancipación.

♦* *

Una vez más que. 
rem os llam ar la aten , 
ción de los trabajado­
res sobre este asunto.

Muy poco ó nada se ha hecho, entre nosotros con 
respecto á la propaganda antimilitarista.

Es un campo de la acción socialista y revolucio­
naria qué aún perm anece inculto; ni cual todavía no 
íe heñios dedicado ningún esfuerzo.

Y sin em bargo su importancia os indiscutible. A 
nadie puede pasar inadvertida su transcendencia 
en la complejn y azarosa lucha contra el mundD 
del despotism o y de la explotación burguesa.

La lucha á muerte contra la sociedad burguesa 
presenta dos fases diversas, una constructiva, y  des­
tructiva la otra.

La prim era consistiendo en la organización de la 
cla se , en la formación del nuevo régim en m ediante 
-el desarrollo  paulatino y  cada vez más precoz de 
sus órganos respectivos. -n

L a  segunda faz se presenta como una consecuen­
cia fatal y necesaria de la primera: la organización 
obrera como germ en de una nueva, sociedad sblo 
puede nacer y  desarrollarse en contra y  á pesar dp 
la  sociedad burguesa. Esa organización es en té r ­
minos claros, l« revuelta, de la clase trabajadora,-«s 
la negación del régim en capitalista; es la tuerza 
nueva que al ir elaborando otro orden de cosas, 
conspira contra la existencia del predom inio bur­
gués; es la uuieriüliiZACióaó m ejor dicho, el planteo 
en térm inos claroj», .precisos é irreductibles de-las 
antagonism os sociales, !. Por eso la  organización 
obrera tendiendo á sacudir el yag o  capitalista, sblo 
es factible m ediante la luchii contra In clase exp lo ­
tadora.) L a  organización o b rtrá , trae-pues1 Tamul­
mente aparejada rea lucha. Frente á !a soefedátí 
proletaria, la sociedad burguesa. Y 'la ‘ Solución 
librada exclusivam ente á u n í guerra s in 'c u a r te l  
entre am bas clases. 1 1 .  ■ íu

La obra constructiva del proletariadóréeFartih. 
en su cohsecuencia, la destrucción prbgrésiva' y  
contem poránea del nctoal orden de1 dosas. 0 1 -Jno-.

Y en* verdad que la organización ob rera 'én  áí 
misma im olica ese desm oronam iento, érr cuanto vh 
concentrando en su seno toda la vida y la'aCfividad 
de In clase trabajadora.

Pero e9a organización obrera; al estar stúdésa- 
rrollo íntimamente ligado con el derrum be córrela* 
tiro  del mundo burgués, necesita ejercitar üna 
acción directam ente encam inada á ta! objeto. Ufla 
acción negativa que secunde el esfüeTzo cons­
tructivo d é la  clase trabajadora; una acción negrftlva 
que precipitando el de^morónamiento d e 'lh ’*vieja 
sociedad,- ven ga  Sá facilitar la floración exube­
rante y robusta de la anhelada socñ dád drl porvenir 

En tnl sentido, eficazm ente, los obreros deben 
extender su accidn revolucionaria al seró  dé Ids
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Publicam os á continuación algunos párrafos del 
enérgico manifiesto, lanzado por los cam aradas 
axuleflos:

«Trabajadores: Cuando vosotros perm anecéis
sumisos ál mandato incondicional de los explota­
dores; cuando os desinteresáis de vuestra situación 
y  dejais en plácida tranquilidad á la voracidad 
insaciable de la sanguijuela capitalista; cuando 
servís de triste comparsa á los politiqueros ó de 
carne de matadero para las guerras ó revueltas 
burguesas, ensonces, os honran con el título de 
pueblo bueno, porque como mansas ovejas os de­
jais impunemente esquilar. Pero, cuando impul­
sados por la angustiosa miseria ó por una más 
clara conciencia de vuestros intereses, os lanzats 
á reivindicar vuestros derechos conculcados por 
patrones y  gobiernos, entonets os llaman chusma, 
y  toda la brutalidad del poder, toda la osadía 
canallesca de los esbirros, toda la inmundicia de 
las plumas vendidas, toda la salvajada de los 
brutos de uniforme todo se vuelca sobre vosotros, 
con la intención perversa de ahogar las m&nifiesta- 
ciones de libertad los prim eros pasos hacia la or- 
ganiaación del mundo nuevo de los trabajadores, 
vuestros ataques al privilegio capitalista, gen era ­
dor de miseria y  embrutecimiento, de ignorancia
___

oligarquía criolla, es el m ete  esp eciac.™  - i- -  •—  
ofrece de poner al .en rielo  del capl.al 
por no decir gringo, todo un cu*rp *  lcft 
costeado con nuestro sudor y  de*‘ ln a .G  r  9U9 
y  exclusivam ente, á defender y  consolidar sus 
intereses materiales, persiguiendo y  ,nos#
Indefensos obreros, en su m ayor par e g 
|Es asi como esa clase corrom pida nos da lecciones 
de patriotismo, á nosotros los sociallistas 

A l mencionar este hecho, no lo h ^ etn o s como 
patriotas. Denunciam os simplemente d
de la canalla gubernativa, para que sea com entada
como es debido por los que aun c ° nse*  demás;
juicio de am ar  á su nación, odian o ¡_iista9
aberración en la que nó incurrim os o ^
que demostramos con la historia, que 
patria se ha ido ensanchando cada v  ’
sando por la de familia, la de tribu, e ’
provincia, y  de nación, para llegar, na t
un porvenir no muy lejano, á la de human ’

La explicación del hecho que motiva estas 1 neas 
es A nuestro juicio bien sencilla: la com isara  
investigaciones vive, por una parte, de to a 
podredumbre social: ladrones, asesinos, etc. ae 
profesión, con que nos brinda el régim en capita­
lista actual. Pero sucede con esa industria (nos 
referim os á la  de investigaciones) lo que con todas

l a  burguesía reinante, ha contribuido ind _ 
mente la avaricia  capitalista, la  que dán 
cuenta de que .u s  p r iv ile g io , no han de ser eti 
como no lo fueron ni los de la  clase f e u d a l ^  
de la clase clerical, se agita, se extrem ece yj 
pudiendo recu rrir á la  lógica  para refutar,* 
fundamentos económ icos, ótico é histórico 
cialism o, se vale  de la fuerza como recurso •« 
mo, com o la única «razón capitalista». A n t j^  
bernaba con la fuerza del ham bre «vencedora, 
todos los escrúpulos»; hoy sigue g o b e r n á n d o s e  
fuerza de las ballonetas. de la reclusión, dei 
persecución y  de la extradición (Ley de R e * u

cia)  .
E l único rem edio eficaz para suprim ir esa 

tula capitalista que se denomina: com isaría de ¡g.| 
vestigaciones (sección social) t s  la orgaoizacjfcl 
cada vez más form idable de la clase trabajadoril
de la república. I

El día, que á la prisión de un  solo obrero, porl 
haber incitado á la huelga á un compañero, J  
suceda ipso f a d o , una nota al je fe  de policía, en fal 
que se le notifique, que si en el térm ino de ad 
horas ese com pañero no es puesto en libertad abso-l 
uta. se declarará un m ovim iento de huelga de||

tf,ct»c „oe Pu

.  J  
t»10 L  ,o »* , W(W ‘ 
r •“ mí»*1 . .  w**
el»1 “‘ u  I !■ 641

ido

ndol
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órga u ts "ó it^tttucioiws burguesas, «ó con el 
propósito vano y  utópico de conquistar la dtrecció i 
de su funcionamiento para hacerle servir á sus 
intereses? nó para robustecerías prestándoles su 
concurso nuevo, inteligente y fecundo; sinó, al 
contrario, animados del propósito bien definido, de 
entorpecer su mecanismo, de obstruccionar su 
funcionamiento, áfin  de obtener, en forma práctica 
y  sencilla, su debilitamiento progresivo, su anu­
lación completa.

En uha palabra, acción negativa mediante la 
irrupción en el propio seno del adversario, con el 
propósito único y fundamental de desorganizar  sus 
filas, de paralizar  sus instituciones, y descom pa­
ginar  el complejo engranage que mueve y sustenta 
á su organism o de clase.

T al es el fin á qae debe obedecer, en nuestro 
concepto, la acción parlamentaria y  electoral del 
proletariado.

Tal es el fin á que dobe ser encaminada una 
tenaz, activa y  enérgica propaganda antim ilita­
rista.

L A  ACCIÓN S O C IA L IS T A  v

á Ja taita de fuerza moral en nuestra clase traba­
ja d o r a  para afrontar <on decisión y  energía las 
y arbitrariedades del Estado Es indudable que ese 

tan necesario espíritu combativo, carácter de lu ch a­
dores, lo adquirirán los obreros con su concurren­
cia persistente y continuada á la acción de clase.

La propaganda antimilitarista, á su vez, daría 
por resultado fortalecer el carácter de los obreros, 
despojándolos del temor que les infun *e la presen­
cia de los soldados, y 1 1 irresolución que les pa­
raliza ante las medidas ó actos violentos de la bur­
guesía. Más confianzu en sí mismos y menos 
miedo á la fuerza militar, tienen el apreciable e fe c ­
to moral de hacerles capaces de resistirse y luchar 
contra los obstáculos de cualquier género opuestos 
por el adversario.

En tal sentido hacem os un llamado á todos los 
elementos revolucionarios que estando dispuestos 
á cooperar en la tarea de organizar la acción an- 
timilatarista, se sientan con la en> rzía  necesaria 
para afrontar las adversidades inherentes á esta 
lucha áspera y fuerte.

Siendo ese el alcance y  significado de la acción 
obrera contra las instituc ones militares, no puede 
ser desconocida para nadie la importancia que 
reviste y la necesidad de empeñarla á la m ayor 
brevedad.

Esa importancia la da el lugar prominente que 
ocupa el militarismo entre las demás fuerzas de 
explotación y tiranía puestas al servicio de la clase 
enemiga.

Y  el valor que para esta representa se acrece á 
medida que la guerra social toma caracteres más 
ásperos é intensos.

El movimiento obrero progresivam ente robuste­
cido y  generalizado va destruyendo los prejuicios 
y  las mentiras sociales que tan eficazm ente explota 
la  burgoesía en su favor. Y  ese desmoronamiento 
paulatino de la actual superextructura social, obli­
ga  á la clase dominante á concentrar la defensa y 
conservación de su predominio en el seno de sus 
instituciones de fuerza.

Estos se convierten, en definitiva, en el único am ­
paro y  baluarte de la vieja sociedad contra los 
ataques vigorosos y  continuados de la huestes pro­
letarias.

Y a no se trato de una simple crítica académ ica 
á la económia burguesa, que no incomoda m ayor­
mente á los poderosos y que estos se limitan á 
contrarrestar con los sofismas capciosos de sus 
sabios asalariados.

Los obreros abandonan el verbalism o de una 
pura propaganda ideológica, p ira  em peñarse en 
una acción sistem ática y  efectiva, de actos, de 
hechos revolucionarios. Y  al m lestar así, el pro­
ceso de la explotación capitalista y sacudir las bases 
de la vieja sociedad, esta debe asumir actitudes de 
conservación que por lo general, y en una dada 
etapa de la lucha, solo pueden traducirse en medi­
das violentas, y  por consiguiente en el funciona­
miento activo de las instituciones militares.

Esto nos explica todo el cuidado, toda la  atención 
que aquellas merecen de la clase capitalista.

Pero así como la burguesía está profundamente 
interesada en el robustecimiento de dichas institu­
ciones, nosotros debemos estar profundamente in­
teresados en su destruccióu He aquí toda la 
urgencia y  toda la importancia de la acción anti­
m ilitarista.

Es verdad que nunca se ha dejado de hablar 
contra el militarismo; pero no se trata de una sim­
ple critica teórica, de una simple cuestión de pala­
bras, sino de una critica práctica, de una acción 
efectiva, de una serie sistemática de actos, de hechos 
meditada y enérgicam ente encaminados á desor­
gan izar ó debilitar  la fuerza armada de la bur­
guesía.

Y  suponemos que no se objetará de extem porá­
nea á nuestra iniciativa, por cuanto son las actúa, 
les circunstancias ,as que más hablan á favor de 
ella. En efecto, frente á cada acto de la clase tra­
bajadora organizada, nuestra burguesía, sin recato 
ni escrúpulos, apela á las medí las más extremas y 
moviliza su gente de cuartel.

Adem ás otra consideración de indiscutible valor 
yjene á prestigiar dicha iniciativa. Nos referimos
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tres

cen. y h acer de modo que la sonrisa de triunfo , misma - m0vinwt*- 
sus labios, se torne en una m ueca de espanto. >fchoZar , ias filas prolet

El período histórico 
por 1 1 que atraviesa la 

d e b e  h a c e r s e  clase obr. ra de este 
país, debe servirle de 

provechosa enseñanza en lo futuro. Hemos con sta­
tado. clara y palpablem ente en más d f unaopor'u- 
nidad, las maniobras del gobierno de Quintana, fiel 
y genuino representante de la burguesía, al implan­
tar como sistema contundente, el estado de sitio, 
cada vez que los trabajadores, en defensa de sus más 
legitim as aspiraciones, tratan de conquistar por su 
esfuerzo propio, mejores condiciones de vida, á que 
son a c m  dores como seres humanos y  como úni­
cos productores de la riqueza social.

L a  actitud parcialísim a del Estado se manifiesta 
en toda su desnudez, defendiendo descaradam ente 
los intereses capitalistas frente á las justas exíjen- 
cias de los obreros. Vem os al parlamento, (órgano 
eminentemente burgués) servir adm irablem ente á 
la clase que lo ha creado para su único y  exclusivo 
servicio, sancionando leyes y  dictando toda clase 
de medidas coercitivas, ten iien tes a restringir la 
libertad de pensamiento, cuando se trata de sus 
capitales amenazados.

L a  lucha entre explotadores y  explotados está 
claram ente delineada. Los primeros buscan por 
todos los medios á su alcance, asegurarse las tabu- 
losas ganancias que les permite p revalecer sobre 
los segundos, y  estos tratan sacar el m ayor bene­
ficio de su trabajo, imponiéndose á sus opresores 
por medio de sus organizaciones, en las diferentes 
formas de lucha que exijen las circunstancias.

A hora bien, los trabajadores deben prestar mu­
chísima atención á la táctica usada por nuestra 
burguesía, y  luego obrar en consecuencia, inutili­
zando con su acción netamente revolucionaria, todas 
las prevenciones que tome la  clase capitalista para 
asentar su predominio sobre la clase productora; 
todas nuestras energías han de dirigirse obstina­
damente á desbaratar sus planes, manteniendo 
latente e l espíritu de rebelión en las fitas obre­
ras, no dejándose amedrentar por todas las le) es 
de represión existentes y  por existir, contestando 
golpe por golpe á las brutalidades del Estado, y  
manteniéndose firmes y decididos en sus fortifi­
caciones: los sindicatos de resistencia.

De este modo, robusteciéndonos en la lucha que 
es vida, templaremos nuestro espíritu en la fragua 
del combate y estaremos siem pre preparados para 
repeler con energías todo avance de nuestros co­
munes enemigos.

Por ejemplo: á nadie escapará que aproximándo­
se la época de la exportación de la cosecha, el g o ­
bierno prorrogará el estado de sitio con el objeto 
de impedir cualquier movimiento huelguista, y  es 
entonces cuando los trabajadores deben asumir una 
actitud tranca y  decidida, abandonando todos, co­
mo un solo hombre, el trabajo, y alzándose airosos 
llenos de noble indignación,ante la canallesca a r­
bitrariedad de los que queriéndose burlar de noso­
tros, erijen el imperio del estado de sitio como una 
mordaza, á los que claman una parte de lo que le 
pertenece. Es entonces cuando debem os dem os­
trar á toda esa cáfila de parásitos que es peligroso

D ^ d e  ya, deb mos em pezar una activa y c ta m A - - .
nte propaganda en el seno de nuestras orgai que valoran ^  c0sia, «.«'•**•- 
ciones, reuniendo el m ayor núm ero Je asocia* brutalidad del en
i cada uno de los diferentes grem ios organizad! suyos J |a , ,  oresiónen cada uno de los diferentes grem ios organizad! suyos y |a DI!"'*ja presión 

y hacer declaraciones term inantes en este sentid &s d¿clr'hq ra haber obra 
Qué á raiz de un decreto del gobierno prorroga ri«. ‘I01' ,Cde la hurgues 
do el estado de sitio, los trabajadores declararán] )' l o s  órganos 
huelga general, valiéndose en tooas las formi cia. r0letariado del
para perjudicar á aquellos que no conformes ro Nuestro p no es
v iv ir  de nuestro sudor, nos oprim en y  nos veji vez Por to a ; . j esW(j0;
tan infamemente. K on  nrnnaoranHa ef* ha rto hiiJ.inlllirí h  accEsta propaganda se ha de hact anulará I 
en todas partes, en la calle, en las fábricas y ü todos lot

c ia l  será un hecho,
lleres, en todas las r< uniones, lanzando manifiest# *:“l corA un *iec*10' S*
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Tenemos por delante un 
... ior,tn r\p tocias la

dor de todo lo que existe, y  entonces sí, 
oirem os gritos de angustias, no ya p r o fe r id o s » , 
gargan tas proletarias sinó por los que hasta ahnr ciones que acusen 

'  "riase.
La elección no es dudosa

creyeron triunfar y que en lo sucesivo, sentir* c*ase
correr un escalofrío por todo su cuerpo cada ve; 
que piensen en la posibilidad de un movimieifo 
proletario que al fin se ha dado cuenta eiacn 
de su tuerza de acción, que lo puede todo, y e$(j 
pronto á seguir adelante, siem pre adelante con l| 
fé de su prooio poder, h ista su com pleta emanci 
pación del dogal capitalista.

Juan R oulé.

¡njjcntos
pro! 
•ntuplt*niendoque reconocer al fin que todo el poder* F ni' ac,''"uciones, ce-- - 

ellos ejercen no basta á detener la avalancha ti las Perse pr0ietariado, so 
multuosa de esa turba que se impone y se yergi tos, nuesír P bratai¡jad de 
como una am enaza terrible  á la tranquila <Ug( namente Inélga general P 
tíón de sus ahitas personalidades. con una manifestaCÍdD

S i  amamos realmente la e
tañado, si todas las palabi 
años de acción, son la expreí 
y no palabras vanas; si qu< 
que sufren, luchemos por s 
tad.
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e n é r g ic a  actitpp o b r e r a  
DEL P U E B L O  OBKBMj
—  Una estúpida medid* 
de proteccionism o al glj

_____________  nado chileno, ha dado
origen á choques violar 

tos entre el pueblo y  los gu ard ianes d el orden.
Los ganados chilenos im potentes para competir 

con los que se introducen de las provincias andina*, 
necesitaban el apoyo gubernam ental que se tradujv 
en un fuerte impuesto á la introducción de ganad»

De aquí surgen dos hechos fundamentales: el 
carácter com pletam ente capitalista del parlamento, 
que por una medida de proteccionism o á los inte­
reses de los hacendados chilenos, crea  una vidi 
más difícil aJ pueblo obrero; y  la necesidad de uw 
manifestación extra-legal, de parte de aquel prole 
tariado, que saliendo de la órbita restringida d* 
las peticiones sumisas, com peliera al estado á ans 
lar ese impuesto.

Y  así han acaecido los hechos.
D u r a n te  v a r io s  d ía s  e l  p r o le ta r i a d o  c h ile n o , cuy» -- - - -v «orerw - —  

s i tu a c ió n  e s  b ie n  t r i s t e ,  s e  la n z ó  á la  c a l le ,  comb*ij .S in d ic a l is m o  hace h i 
ttó , le v a n tó  b a r r i c a d a s ,  in c e n d ió , l le v ó  e l pánico j  de toda id!
la  a r i s to c r á t i c a  b u r g u e s ía  c h i le n a  y a r r a n c ó  la pro! mismas cí!^!Uetnente obn 
m e s a  fo r m a l  d e  la  a b o l ic ió n  d e  e s e  im p u e s to  que 1*¡ Patada, n n .  f j 0nes ^  que 
im p e d ir ía  e n  a d e l a n te  c o m e r  c a r n e .  f ttna de las fu^ “ Dlendo en

Si no hubiera sido por la presión llevada i .  \l ,las tnecesidades cohÍe 
los extremos, el estado no habría cedido; y  por mis!: todo rnSE*®08 intereses 
discursos que se pronunciaran en la cámara, pof u los interela/ ia acción 
más peticiones que se hicieran ante los poderes V asi. consiLr Ja c,as 
públicos, el impuesto habría sido un hecho y 4  2 S ! j rio- s u s c e S  S°n 
pueblo chileno, de suyo m iserable, habría visi« ra, qoe^nL^^entamipn1 
llega r las reses á los m ercados y  las habría faen* &»nda ideí?.A de l{* locha 
do para los ricos, él se contentaría con com® p,roceso re¥oi8l5a ' conside 
porotos. T-^evo r¿l;JUlvo, que *7

Pero nó. El proletariado chileno ha defendió* 
valientem ente el derecho que no se dejan arranctf 
ni las bestias: el derecho d comer, d nutrirse por* 
viv ir  y  poder un dia sem brar la derrota entre U 
d a se  que to explota y  envilece.

¡Que contraste la actitud resuelta de los obref# 
chilenos y  la de nuestro proletariado!

Y  la ofensa es la misma.
Si á aquél se le quita el derecho

debe hacerlo un ser humano, al nuestro 
el derecho d moverse, d luchar, á accionar -  , 
libertad, para lleva ra  la p lenitud  de su desarrfl 
lio  d la organización obrera, fuente de todo 
joram iento para la clase explotada y  base ie  »\ 
fu tu ra  revolución.

miento y acción obrera, ha! 
deraao como secundario-, el ] 
en la lucha de clases.

El sindicato obrero, actu; 
estrechos, despojado de su 

Organo transitorio y  de si 
estabilidad se ponía en dud 
pación amorfa, para reunir 
aarlos al torpente revolucu 
disgregación al dia siguienl 
mación, para los otros; se 
potencia que encierra, cuan
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de acuerdo con la J " »  
necesidades A puestas " n i
«'gano no solo cana,  H P r 
datos á los em i&  j de prc 
Lr su potencia cn u0'"’ en
plir la gran rJt ? ttva;
viendo á i ,  i  0luci6n que 
m!?ídp obrero y ”
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Imponicioncg do Ir lucho.
Si en virtud de una tendencia á la tranquilidad y al 

reposo consideráramos agotado el tema del estado de 
sitio y resueltos los problemas que la arbitrariedad 
burguesa ha planteado á la clase obrera de la repú­
blica, sin vacilación afirmamos que tal pensamiento 
solo se inspiraría en una pura conveniencia particular, 
y nunca eu loa vitales intereses ¿ imposiciones de la 
clase trabajadora luchando por su emancipación.

Sin duda alguna ya hemoa superado la oportunidad 
de la critica enégioa 4 la bárbara actitud de los domi­
n a d o r e s ;  ya hemos superado el momento en que se 
hacia necesario revelar con la mayor claridad 4 los 
ojos de los obreros todo el alcance y significado de 
la violenta conducta del adversario. Pero aun hay 
algo más que realizar.

La critica y la protesta verbal ó escrita por si mis­
mas no implican ua acto positivo ó material de lucha. 
Sus efectos se dirigen más hacia la clase obrera, en

tenga la Tirtud do ofrecerlo una situación de cosas muy 
conveniente á sus intereses; la calma absoluta, el quietis­
mo do las organizaciones obreras, la actividad febril en 
las fábricas y talleres

De aqui que surja evidente una afirmación por todos 
aceptadas: La burguesía argentina ha erigido e l estado  
de s it io ,  como sistema de gobierno para ahogar todo 
movimiento obrero y suprimir cualquier obstáculo en el 
proceso de su explotación durante la época de mayor ac • 
tiv'dad económica.

Frente á este  hecho , á esta realidad innegable, la 
clase trabajadora no puede coi,tentarse con pronunciar 
palabras de ruido ó proferir amenazas que nunca se 
cumplen.

Ella tiene ante si una trascendental cuestión que estu­
diar y resolver.

Se dice que la oonduota desmedida del enemigo es de 
conseouenoias saludables para el movimiento y las orga­
nizaciones ubreras, porque al dar á la lucha modalidades 
más ásperas y fuertes ejércita al pueblo trabajador gene 

vigore -o ír ' ’ - ’ 1 ”

Ha sido unánime ep las filas obreras la opinión de que 
él actual estado de sitio no terminaría en los primeros 
días de Enero por cuanto con suma probalidad 61 será 
prorrogado.

Y  por poco que reflexionemos necesario es convenir 
que poderosas razones apoyan tal previsión. Al mes de 
Enero corresponde la época de la mayor actividad en la 
economía nacional y durante la cual se realizan en las 
industrias agrícolas operaciones que no admiten dilación, 
que deben efectuarse en un plazo perentorio.

Y á no dudarlo si el eBtado de sitio ae levantara, el 
movimiento huelguista alcanzaría, quizás, proporciones 
no superadas debido á la imposibilidad en quo se han 
encontrado la casi totalidad de los gremios de interponer 
sus reivindicaciones en estos últimos meses del año.

Esto no lo ignora la burguesía, y por el contrario lo 
sabe perfectamente bien.

Por eso, y en vista de su conducta anterior y de la 
prepotencia que parece caracterizarla juicioso es preveer 
que el estado de sitio será prorrogado.

. \ r  — - - I " -  — —  la  clgs^

■ t í '

 u . : .  J  —  j _ i __

r n ^ a d  d C  l0 S  q u e  t r a b a j a n  v  ^
rne d° la SOnri?a de triu f : Y apesar de quq van tres veces que se dicta la

Cn Una mueca de espa * misma medida coercitiva, el estado de sitio, para 
cer al que todo e! n i*0' 1 ah° £ ar ,os movimientos obreros y llevar la desor- 

nasta á detener la aval gani’ ación á las filas proletarias, á pesar de todas
turba que se impone v 3riCba 11 las persecuciones, centuplicadas en estos momen- 
a*a terrible á la tranouM6 tos’ nuestro proletariado, solo ha contestado media- 
as Personalidades. ' ° namente á la brutalidad da la burguesía argentina, 
fi m os em pezar una aeti con una hue,8 a g eneral pacífica; cuando debiera
a en el seno de nuest V3 y COn! haber sido la manifestación enérgica de una clase 

el m ayor número J ^  ° rgatt que val°rando ,a grandeza de su organización la 
>s d iferentes grem ios 6 aso.c'a<b defiende á toda costa, contra la inconciencia de los 
'iones term inantes en ° r^an*Za<** su?os ? la brutafidad del enem igo  
i  decreto del gobiero Senii(l1 És decir, que la presión, violenta si es necesa-
tio, los trabajadores d , Pr° rr°sai ria’ 9UP debiera haber obrado contra los carneros 
valiéndose „ eciararáni y los órganos de la burguesía, brilló por su ausen-

i aqu ellos que n o w n f í *  k""* C‘a‘sudor, nos o '-ull,orines co Nuestro proletariado debe darse cuenta, una 
Esta' proDag ^ n° S Veí>l vez por todas’ 9ue no es éste el m edio, con que

pn la calle  en 1* 3 f e b !1 de ^  anulará la acción del estado; debe darse cuenta, que 
s r( uniones 1 ^  r,cas y a todos los años y en esta misma época, la ley mar-
n. r , r , , \ anzando manifiestoi cial será un hecho, si él no la anula, con su energía
e c u e  í  *  ClaSe ° brera> para qJ revolucionaria.

á c °n cu rr,r  al trabajo crea 
, q ^  e x ,ste > y  entonces sí. q“  ..................     - _____   ,  . . . .
ria s^ s8^ 35' n0 ya Pr°feridos po- quistas proletarias, ó la lucha cruda, sin vacila­

ra por los que hasta ahon ciones que acusen debilidad y temor al enem igo de 
J  que en lo sucesivo, sentiré» clase.

por todo su cuerpo cada ve? L a  elección no es dudosa.
Posibilidad de un

Tenem os por delante un dilema de hierro: ó el 
renunciamiento de toaas las afirm aciones y  con-

vei
movimiento Si amamos realm ente la em ancipación del prole- 

a Ira se ha dado cuenta exacr tariado, si todas las palabras vertidas en tantos 
cción, que lo puede todo, y esté aflos de acción, son la expresión de lo que sentim os, 

e -inte, siem pre adelante con li y  no palabras vanas; si querem os realm ente á los 
der, h tsta
capiialG ta,

su com pleta emanci Que sufren, luchemos por su elevación y  su liber-

J im n  R oulé .
tad.

D e f e n s a
e b í b g i c a  a c t it ü i  o b r e r a  
D EL PU E B L O  OB&BBO
—  Una estúpida medidi

En nuestro país, como 
» en muchos otros donde 

i predomina una concep­
ción especial del m ovi­

miento y acción obrera, h ab í' sido siem pre consi
rfo » , deraao como secundario, el papel de la organizaciónde proteccionism o al g» en la lucha de clases>

B  nado chileno, ha dado El sindicato obrero, actuaba dentro de límites 
origen  á choques violeir estrechos, despojado de su esencia y su carácter, 

y  los g u a rd ia n es d el orden Organo transitorio y  de sim ples conquistas, cuya 
i x „  ■ Z. . . estabilidad se ponía en duda por la m avoría; agru-
lenos im potentes para competu pación amorfa, para reunir á los oprimidos y  lan- 
ducen de las provincias andinas zarlos al torrente revolucionario; para in;ciar su 
ro gubernam ental que se traduje disgregación al día siguiente de la gran transfor­

mación, para los otros; se des'onoció  siem pre la 
potencia que encierra, cuando el proletariado con 
centra en él toda su energía revolucionaria.

Pero, frente á esas concepciones falsas, absurdas, 
se levanta el sindicalism o revolucionario, que dan­
do á la organización revolucionaria del proletaria­
do, su verdadero valor, hace del sindicato obrero, 
de acuerdo con la experiencia histórica y  con las

>to á la introducción de ganados 
dos hechos fundamentales: el 

aente capitalista  del parlamento 
a de proteccionism o á los inte 
dados chilenos, crea  una vid; 
o obrero; y  la necesidad de uu
-le g a l.d e  parte de aquel prole necesidades impuestas por el conflicto actual, el 
do de la órbita  restringida di 
sas, com peliera  al estado á ano

o los hechos.
as el proletariado chileno, cap 
¡ste, se  lanzó á la calle, comba

órgano no solo capaz de producir beneficios inm e­
diatos á los explotados en el sentido de acrecen­
tar su potencia com bativa; sinó, también de cum ­
plir la gran revolución que propiciam os, so b rev i­
viendo á la misma y siendo la base del futuro 
mundo obrero 

El sindicalismo hace del sindicato, lo que es en 
realidad, libre de toda ideología subjetiva: instru­

ías, incendió, llevó  el pánico i mentó eminentemente obrero, que surgiendo de las 
ruesía chilena y arrancó la pr° mismas condiciones en que se encuentra la clase ex-
bolición de ese impuesto que K 
te co m er carne, 
ido por la presión llevada 
do no habría cedido; y por mi» 
ronunciaran en la cámara, P® 
se h icieran ante los poder 

to habría sido un hecho y e 
su yo  m iserable, fiabríaV I* 

t m ercados y  las habría faen 
U se contentaría  con come

tariado chileno ha deí®^‘J 
echo que no se dejan «rr.«£ 
echo d com er, d n u ín rse  p ¡, 
3 sem brar la  derrota e.drt

Z ^ Z u e l t a d e l o s o b r e *

stro proletariado!
aism a. com'
lita el derecho de com 
hum ano, al nuestro $e cCt

'se, d luchat\ dd üe Su desard 
>a la  p lem tu d  d e s
/ obrera, fu en te  di> " ’ ,
lia se  explotada y  base

plotada, que reuniendo en «u seno la totalidad de 
uoa de las fuerzas en conflicto, que inspirándose 
en las necesidades cotidiancs del proletariado y 
en los supremos intereses del mismo, se opone en 
todo momento á la acción ciel órgano que represen­
ta los intereses de la clase enemiga: el estado.

Y  así. considerado como la síntesis del poder 
proletario, susceptible de un aumento de funciones, 
paralelo al acrecentam iento de la conciencia obre­
ra, que surje de la lucha diaria, y no de la propa­
ganda ideológica; considerado como el centro del 
proceso revolutivo, que elabora los elem entos para 
el nuevo régimen, al mismo tiempo que debilita el 
poder político burgués, para disociar sus elementos; 
considerado como el único capaz de ab rog*r3e la 
dirección de las fuerzas obreras, como único repre­
sentante de la clase explotada; así es como la unidad 
de acción del proletariado recupera toda su poten­
cia, asi es como las energías dispersas y esterili ­
zadas en esfuerzos aislados y  contraproducentes, 
son reintegradas á la organización, sin la cual el 
advenimiento del mundo proletario, sería utópico

La Revolución Social, sería  un sueño, sin la e d u ­
cación y la organización revolucionaria drl prole­
tariado; pero ella se hace palpable, surje como la 
más grande y fecunda de las realidades, cuando el 
proletariado agrupado revolucionariam ente concen­
tra su esfuerzo en la salvaguardia y acrecenta 
miento de esas agrupaciones, cuando solo espera 
de ellas su emancipación, cuando se esfuerza en 
capacitarse para una m ayor acción de clase, a te­
niéndose á sus propiaa energías.

L A  A CCIÓ N  S O C IA L IS T A

H asta hace poco tiempo, entre nosotros, no se ha 
creído que el grem io tuviera en sí la potencia de 
ser el m ejor medio de defensa obrera en lo que á 
cuestiones jurídicas se refieren.

La acción del abogado, el recurso de habeas 
corpas, etc. eran la panacea, siem pre ineficaz; pe­
ro supersticiosam ente, también, siem pre buscadas.

Traigam os á colación algunos casos concretos, 
que pueden más que todos los raciocinios, y  que 
nos dem uestran la eficacia de la presión obrera, 
sobre los desm anes policiales.

Es de todos conocida la forma como procede este 
instrumento de la burguesía, encarcelando obreros 
aun en épocas normales, por el solo hecho de de­
clararse en huelga.

Pues bien, la policía puso preso á los obreros 
Carm ona y Dupuis, ae las sociedades de Resistencia 
y Argentina, respectivam ente ; porqué los tra­
bajadores del puerto declararon el boycot al con­
tratista del vapor Bellailsa, que pretendía reducir 
el número de hombres que trabajaban en las bode­
gas.

L a  casa cargadora del vapor intervino. El boy­
cot, solo fué levantado, una vez aceptada las con­
diciones im puestas por los trabajadores, entre las 
cuales figuraba en prim era línea, la libertad de los 
detenidos.

En el segundo caso también mediaba la deten­
ción de dos cam aradas carreros.

Los obreros de la tropa de carros de A lfredo 
Blanco, fueron á la huelga.

Triunfaron; pero dos obreros fueron detenidos 
por la policía, á instigaciones del burgués Blanco; 
entonces la sociedad de carreros y los estivaderes 
le declararon el boycot, que solo fué levantado 
también, como en el prim er caso, bajo la condición 
de la libertad inmediata de los presos.

Hasta tanto los cam aradas presos, no llegaron 
al sitio en que se encontraban los otros, ninguno 
reanudó el trabajo.

Tenem os do6 casos mas pero de naturaleza di­
versa el uno del otro.

En el prim ero se trata del comp. Corrales, preso 
á raiz de la huelga de horneros. Muchos días 
estuvo detenido y no habría sido puesto en liber­
tad. á no ser la enferm edad que le aquejaba.

Todos los recursos legales fueron inútiles; poli­
cía y juez obraron en consonancia con los intere­
ses de clase de que depende.

En él segundo se trata de ün cam arada e s­
cultor en madera.

Los obreros de la casa Guadagna, declararon un 
m ovimiento.

V arios aprendices no se plegaron á el y  el 
compañero Z-iino fué á exhortarlos para que hi­
cieran causa común con los huelguistas.

Los aprendices, obligados por el patrón, decla­
raron en la com isaría que dicho com pañero les 
había amenazado con violencia y bajo esta talsa 
imputación fué encarcelado

Los cam aradas de las sociedades de Ebanistas y 
E scultores, impusieron al patrón Guadagna. que hi­
ciera poner en libertad al detenido, so pana dfc 
sacarles los operarios del taller.

Este fué el remedio.
Atem orizado, hizo declarar nuevam ente á los 

aprendices, en contradición con la acusación for­
mulada, lo que facilitó la acción del defensor.

De estos cuatro casos que suscintam ente relata­
mos surgen conclusiones de im portancia que 
debem os hacer resaltar:

1° L a  in utilid a d  de todos los recursos legales, 
por más razón que se tengan, cuando la policía  
obedeciendo al patronato, aprisiona camaradas 
conscientes, como lo dem uestra el caso Corrales.

2 ‘  L a  excelencia de ¡a presión obrera para con­
trarrestar estas confabulaciones patronales y  p oli­
ciales, pues los capitalistas, ante la amenaza de 
una huelga que ¡iistnin -ye su ganancia y ci­
menta la conciencia obrera no trepidan en orde­
nar la libertad el detenido, como lo confirma el 
caso d el B e lla ilsa , el de B lanco  y el más recien­
te de los Escultores.

De m anera que para estos casos tan comunes, 
el sindicato obrero, se revela también de cap aci­
dad excelente para solucionarlos.

Es una función que se agrega  á las múltiples 
que debe cumplir, en la lucha de clases; es una 
am pliación de su campo com bativo, hasta hace 
poco desconocido entre nosotros y  que dem ues­
tra una vez mas, con la potencia incontrovertible 
de los hechos, que su pape) en la lucha de clases 
se hace cada vez más prominente é invencible.

Estas enseñanzas serán aprovechadas por nues­
tro proletariado, que com prenderá la puerilidad 
de querer anular la acción brutal de la burguesía, 
con las mismas leyes dictadas por ésta, para Iq 
perpetuación de su privilegio, y sí por el contrario 
con sx esfuerzo decididam ente revolucionario.

A B E N E F IC IO  DE NUESTB.O P E B IÓ D IC O  -  
S u m am aate  com placido» inform am os d s l ex o slsn te  
re su ltad o .* n e  h a  o b tsn id o  1» su scrip c ió n  in ic iad a  
A bsnsfioio d# n u es tro  periód ico  A fia de e v i ta r  
o u s lq u ie r co n tra tiem p o  A loe compaña;.os que figuj 
r a n  en  lee  l is ta s  de eneoripoión, hem os re eu e lto  
a p la sa r  p a ra  m ejor o p o rtu n id ad , eu publioaoióu.

C o m it é  P r o  P r e s o s
Ha sido necesario que se realizara una intensa 

reacción burguesa, para que viéram os con claridad 
m eridiana toda la importancia del «Comité pró- 
presos», en cuanto al gran papel que puede desa­
rrollar en el sentido de prestar su apoyo decisivo 
á los compañeros perseguidos por la brutalidad 
de los gobernantes.

A  pesar de las circunstancias del caso, el «Comité 
pro-presos» de la U.G- de T . ha llenado su cometido, 
hasta ahora, de una manera digna de todo aplauso, 
puesto que ha socorrido á los com pañeros presos 
sin distinciones de ninguna especie, que en estos 
casos serían odiosas en sumo grado, tratándose de 
obreros que luchan por una causa común.

Se atendió á un sin número de com pañeros lle­
vándoles la comida todos los di »s. lo que por lo 
menos les evitaba verse  obligados á aceptar el 
repugnante m enjurge con que se obsequia á los 
infortunados que tienen la mala suerte de pasar 
por las cárceles burguesas. A dem ás se socorrió á 
las familias necesitadas de esos compañeros, pri­
vadas de todo apoyo al serle arrebatado de sus 
hogares los que con su esfuerzo m uscular les 
llevaban el m endrugo con que alim entar sus m íse­
ras existencias, víctim as de la voracidad capitalis­
ta. Y  pensar que la prisión de esos obreros es el 
delito horrible á los ojos de los usurpadores del 
t.udor ageno, de exijir más pan para sus m ujeres 
é hijosl

En estos momentos que escribimos, la casi tota­
lidad de los pre os han sido desterrados, unos á 
M ontevideo y otros encerrados á bordo del Santa 
Cruz».

Por lo tanto, esperam os que los com pañeros 
activen la propaganda para allegar recursos á este 
comité, pués solo no abandonando á los com pañeros 
perseguidos, haremos de ellos más ardientes lu­
chadores. en lugar dt verlos vo lver á nuestras 
filas cansados v abatidos por la falta de apoyo.

L a  verdadera obra de los trabajadores es: L a  
solidaridad en todos los momentos de la lucha

Esperam os que todo esto no caiga en saco roto.

Tí U S IA L a Santa Rusia, el im ­
perio de los Czares, donde 
parecen haberse concen­

trado todas las tiranías del pasado, para fructificar 
engendrando un despotismo brutal, bamboléa.

Su viejo arm atoste gubernam ental, sedim enta­
ción de todos los oprobios, síntesis soberbia de las 
tiranías que han pesado sobre la humanidad, cruje 
amenaza derrum barse y su caída, será la caída de 
toda una época,de uno de los grandes anacronism os 
históricos, perpetuados por la tuerza brutal de los 
de arriba y la ignorancia de los de abajo.

La Rusia autocrática, incólume hasta poco, no 
ante los avances de la pseudo-dem ocracia burguesa 
falsa panacea para m itigar asperezas muy hondas 
é irreductibles, ilusoria porque su estabilidad se 
funda en la dependencia de una de las dos fuerzas 
antagónicas en lucha; sino ante los avances del 
proletariado revolucionario, que apesar de todas 
sus heroicidades, que á pesar de toda su energía 
com bativa, no había logrado conm over hondamente 
los cim ientos de aquel réjimen: vá hoy camino de 
la bancarrota.

No es posible esperar ya una reacción favorable 
á la autocracia, no es posible creer ya en la super­
vivencia de una Rusia m alvada á lo Catalina II, 
después de la acción revolucionaria tan intenSá 
desarrollada por el proletariado m oscovita.

El resultado de esta lucha terrible no puede ser 
otro, que el aniquilamiento, la derrota total y pafá 
siem pre de una de las fuerzas en conflicto.

Y  la autocracia es la que caerá; debilitada por 
la guerra exterior que la redujo á los últimos 
extrem es, sacudida sin interm itencia por el esta­
llido de las fuerzas revolucionarias internas, inco­
herentes en si misma por las divisiones, será 
aplastada ante la avalancha libertaria del pueblo 
oprimido.

L as proyecciones de este gran drama social, de 
esta lucha de clases intensificada y  sin ambajes; 
serán muchas indudablem ente.

No puede afirm arse d priori que se detendrá en 
las fronteras rusas, no puede saberse aun las com ­
plicaciones que Originará en el m ovimiento obrero 
internacional; pero .1 pesar de que toda afirmación 
á este respectó seria hipotética, nos es dable creer 
en ulterioridades de trascendencia para la em anci­
pación obr« ra.

P ro dentro de las fronteras rusas, puede afir 
m arse que no se lim itará á un sim ple cam bio po­
lítico, a la prom ulgación de una constitución 
elección de una representación parlam entaria.
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— G a b r ie l  D e v il l e . 
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jarlamento francés los ii 
proletariado.
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«Trabajadores: Cuando vosotros perm anecéis
sumisos al mandato incondicional de los explota­
dores; cuando os desinteresáis de vuestra situación 
y  dejais en plácida tranquilidad á la voracidad 
insaciable de la sanguijuela capitalista; cuando 
servís de triste comparsa A los politiqueros ó de 
carne de matadero para las guerras ó revueltas 
burguesas, ensonces, os honran con el título de 
pueblo bueno, porque como mansas ovejas os de­
ja is impunemente esquilar. Pero, cuando impul­
sados por la angustiosa miseria ó por una más 
clara conciencia de vuestros intereses, os lanzáis 
á reivindicar vuestros derechos conculcados por 
patrones y gobiernos, entonets os llaman chusm a, 
y  toda la btutalidad del poder, toda la osadía 
canallesca de los esbirros, toda la inmundicia de 
las plumas vendidas, toda la salvajada de los 
brutos de uniforme todo se vuelca sobre vosotros, 
con la intención perversa de ahogar las manifiesta- 
d o n es de libertad los prim eros pasos hacia la or- 
ganiaación del mundo nuevo de los trabajadores, 
vuestros ataques al privilegio capitalista, gen era ­
dor de miseria y  embrutecimiento, de ignorancia

costeado con nuestro sudar 7 ... #u«
y  exclusivam ente, á defender y  consolida*_ sus 
intereses materiales, persiguiendo y  cañando á 
indefensos obreros, en su m ayor parte a *
¡Es así como esa clase corrom pida nos da lecci 
de patriotismo, á nosotros los socialistas omo

A l mencionar este hecho, no lo hacem0 . ta 
patriotas. Denunciam os simplemente la c° “ ° u 
de la canalla gubernativa, para que sea com entada 
como es debido por los que aun conservan 
juicio de am ar á su nación, odiando  á as >
aberración en la que nó incurrim os los 80C •
que demostramos con la historia, que a 
patria se ha ido ensanchando cada vez más, pa 
sando por la de familia, la de tribu, de c u  a , 
provincia, y  de nación, para llegar, finalmente, en 
un porvenir no muy lejano, á la de humani a .

La  explicación del hecho que motiva estas lineas 
es á nuestro juicio bien sencilla: la com isaría de 
investigaciones vive, por una parte, de to a a 
podredumbre social: ladrones, asesinos, etc. de 
profesión, con que nos brinda el régim en capita­
lista actuul. Pero sucede con esa industria (nos 
referim os á la. de investigaciones) lo que con todas

como no lo^fímron ni los de la clase feudal, ni 
de la clase c lerica l, se agita, se extrem es* f  < 
pudiendo recu rrir i  la  lógica  para refutar~ 
fundamentos económ icos, ético é histórico dr1 
cialism o, se vale  de la fuerza com o recurso m 
mo, com o la única «razón capitalista». Ani** 
bernaba con la fuerza del ham bre «vencedor*’ 
todos los escrúpulos»; hoy sigue gobernando 
fuerza de las ballonetas. de la reclusión, 
persecución y  de la extradición  (Ley de R<

cía)  .
El único rem edio eficaz para suprim ir esa 

tula capitalista que se denomina: com isaría de j¡ 
vestigaclones (sección social) t s  la organizad 
cada vez más form idable de la clase trabaj; ‘
de la república.

El día, que á la prisión de un  solo obrero, 
haber incitado á la huelga á un compañero, 
suceda ipto fa d o ,  una nota al je fe  de policía, en 
que se le notifique, que si en el término de 
horas ese com pañero no es puesto en libertad aba*] 
uta, se declarará un m ovim iento de huelga

1
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Estibadoras. — La c ir­
cunstancia de haber rea­
nudado el trabajo después 
del movimiento huelguis­

ta en que se empeñaron, sin ser atendidos en sus 
justas reivindicaciones, no parece haber influido 
desfavorablem ente en cuanto á su espíritu de lu ­
cha y  a la robustez de su organización de resis­
tencia.

A s í lo denuncia la reclam ación interpuesta por 
la sociedad del grem io al contratista Muchinston 
que seguram ente confiado en las dificultades crea­
das á los obreros con el estado de sitio, se per­
mitió violar una de las condiciones de trabajo 
establecida por aquel os. disminuyendo el personal 
destinado á las bodegas.

Intimado á respetar la aludida condición, y  
habiéndose resistido á ello, el 23 de! corriente los 
obreros abandonaron el trabajo.

Pero el mismo día y con más prontitud que la 
quizá prevista por los trabajadores, éstos fueron 
atendidos en su imposición. El contratista Muc- 
hinston con su sometimiento incondicional se habrá 
enseñado á  sí mismo y  á sus colegas que Iqs efec­
tos del estado de sitio no alcanzan basta permitirle 
violar impunemente las condiciones de faena es­
tablecidas con anterioridad.

El hecho comentado nos permite justamente con­
siderar que á pesar del estado de sitio los obreros 
pueden hacer y son capaces de hacer algo, y  que 
si tuvieran la fuerza de espíritu de despojarse del 
miedo que los inmoviliza ante las medidas violen­
tas del adversario, se sentirían con la  capacidad 
necesaria para hacer a lg o  m ás, es decir, todo lo 
que las exijencias de la lucha les reclam a en las 
circunstancias presentes.

L A  ACCIÓ N  S O C IA L IS T A

A llí los campesinos reclam an la tierra. tallos 
quieren poseer en común el ju d o  que riegan con 
sus sudores y con su sangre y  nada ni nadie lo­
grará  detenerlos.

Y a no creen en las promesas del P a d recito , que 
hizo asesinar colectivam ente á sus hermanos á 
principios de año; no quieren delegaciones que va­
yan á reclam ar lo que ellos directam ente pueden 
hacer: posesionarse de la tierra que hacen produ­
cir para sus amos, quebrando su misión de clase.

En estos momentos la agitación revolucionaria 
del proletariado, alcanza una iutencidad nunca 
vista en todo el Imperio.

L a  huelga ferroviaria h.« alcanzado proporcio­
nes extraordinarias.

Favorece la acción de los elemento revolucio, 
narios en alto grado, porque impide la m oviliza­
ción de las tropas y crea una situación difícil á la 
autocracia que no puede impedir la expansión de 
las insurrecciones.

L as ciudades incomunicadas, el pueblo defen­
diendo sus derechos, con la huelga y  barricada, 
las industrias paralizadas la propaganda revolu ­
cionaria extendiéndose é intensificándose, son los 
preludios de la bancarrota czarista y  del triunfo 
del pueblo obrero.

Y  á pesar de todos, las matanzas efectú a las por 
la tropa, á pesar del odio d : razas fomentado por 
la autocracia, como indispensable á su sosten1 míen 
to, pues aprovecha la disención de las fuerzas in 
ternas para aniquilarlas (odio que vá amenguandosé 
por la  constante propaganda socialista, que hace 
cojnprender á los pueblos rivales que todos caen 
bajo la acción nefast i del czarismo). á pesar le 
todos los esfuerzos desesperados para eludir el 
golpe certero y  finnl, la autocracia marcha á la 
derrota.

El proceso de descomposición socia' y político 
que opera actualmente el proletariado en Rusia, ha 
llegado á su máximun; la obra de la organización 
obrera revolucionaria vá definiéndose, haciéndose 
neta y su vasto plan de combate no será burlado.

Y  todos los luchadores de la libertad m artiri­
zados por la tiranía czarista, y  todos los buenos 
que dieron su vida en defensa del pueble sufrien­
te y oprimido, tendrán la gran revancha: el hun­
dimiento de un réjimen brutal, símbolo de un pa­
sado bárbaro, cimentado sobre montañas de cadá­
veres, y el advenimiento dt la Rusia popular y 
libre.

T o ia b a r ts r o s .— D esde i l  19 del com en te, sin 
intimidarse por el estado de sitio, se han declara­
do en huelga reclam ando la abolición dt 1 trabajo á 
destajó y  otras mejoras.

Varias de las principales casas han aceptado ya 
las reivindicaciones exijidas, por lo caal el m ovi­
miento ha tomado un carácter parcial

Los que aún continúan en huelga, alcanzan á 600 
y el de las casas que se obstinan en no conceder lo 
reclam ado por los obreros, son diez.

Nuestra palabra sincera y  efusiva de aliento á 
estos trabajadores para continuar en su encomiaWe 
actitud de resistencia Todo m ayor esfutrzo paia 
prolongar é intensificar su energía tendrá su pre­
mio: por un lado la conquista de las mejoras exijida?, 
por otro, y principalm ente la formación del carác­
ter com bativo ó la educación moral t:n  indispensa­
ble para saber afrontar con valentía las múltiples 
alternativas de una lucha larga y sinuosa.

Panaderos. — El Consejo local de la sociedad de 
este grem io ha lanzado un manifiesto en que lormi . 
la su crítica viril á los dtsm ; nes burgueses; é incita 
á ¡os asociados á m ajiU inree firmes y dispuestos 
á no permitir el menor abuso patronal. En tal sen ­
tido les recuerda que siendo una de las mejoras 
conquista jas el descanso en t i  último domingo de 
cada i»*,}-, i.ingur.o debe ir á trabajar en tal dí.i 
ni consentir una violación por parte de los p a ilo ­
nes.

Y á no dudarlo, lo? obreros p naderos que 
cucM.ui con una tradición de fecundo lucha, qqe 
hm  sabido, responder unánimemente al últir 
ino p .ro  general, sabrán cum plir con su deber 
y inan.ftstarse celosos de las conquestas alcan­
zadas.

Ce ra sg a  á Ida oc mpafisros que tengan ta lon arios 
da ri^a y lo hayan vendido, rem itan  el im porte á 
la brevedad posible donde in dica  la  nota rem itid a  

Zga«Jme»te se lee recuerda 4 lo s-g a s  tangen 
lis ta  de suscripción de m andarlas con lo raoole- 
tado, lo m-i8 pronto quejpuedan.

-  S e  las rnaga á  los sasoriptoresjponerss al d ía1 
de lo contrario ao 1# suspenderá ol envío do l á  
A C C IÓ N .

D e l  i n t e r i o r B ah ía  B la n c a . — La
agrupación socialista de 
esta localidad acaba de

publicar un enérgico manifiesto incitando á los 
obreros á mantenerse firmes y  no dejarse intim i­
dar por el estado de sitio.

No dudamos que los trabajadores de Bahía Blanca 
sabrán cumplir con su deber. Así nos induce á 
pensar la actividad y el entusiasmo de que vienen 
dando prueba de un tiempo á esta parte.

Varios son los grem ios organizados, y  varios 
son las organizaciones obreras existentes en aquella 
lpcalidad llenas de vida y  excelentes condiciones 
para la lucha.

Los movim ientos huelguistas que han promovido 
se caracterizaron por su vigor y  su éxito.

Esto hace que Bahía Blanca se encuentre entre 
las primeras ciudades del interior, en cuanto á la 
importancia y  lozanía de la acción emancipadora 
de los obreros.

Nuestro aplauso y nuestra palabra de aliento.
. A su l —Es uno de los puntos del interior que 
también se distingue por La prosperidad del mo 
vimiento obrero.

Un testimonio de ello nos lo ofrece el tenaz em ­
peño de los funcionarios burgueses en contrarres­
tar de todas maneras la acción de los obreros.

En efecto, á t a i z  del hermoso acto de protesta 
contra el estado de sitio que llevaron á cabo los 
trabajadores azuleóos, durante los días 11 y  12 de 
O ctubre,la policía se inició en una série de medidas 
las más arbitrarias y  brutales.

Encarceló á sesenta obreros pertenecientes á los 
varios grem ios que tomaron parte en el paro gene­
ral. Clausuró la imprenta del valiente colega «El 
Obrero». |Hasta selló la biblioteca del compañero 
Bosio, seguram ente por temor de que su rica dota­
ción de buena literatura socialista y  revolucionaria 
pudiera arrojarles algo poligroso. . . .

((Imbéciles! siquiera In hub* se *  utilizado ¡* 
desasnarse un poco. ..)

A l com pañero F. Ojeda le pusieron u« esbw 
en la puerta de su casa, con orden de detenerlo 
salía á la calle.

Pero O jeda voló, y aún perm anece el milico 
su honorable p u e sto ...

Bosio y el secretario  de la sociedad de alhahi 
fueron conducidos, cargad os de cadenas y espo* 
prim ero á L a  P lata  y  luego á esta capital.

Seguram ente á estas horas, la chusma burgos 
del A zul, se sei.tirá muy com placida pensando 
la i Acacia decisiva de su golpe

¡Pobres cretinos! no alcanzan á comprender q« 
los resultados serán bien distintos. Conocemw 
los com pañeros del A zul, y  nos com place afina 
que saldrán de la prueba con más empuje, c 
más ardor.

A l em peñar la lucha en el terreno más radical 
de clase, no han ignorado los contratiempos qi 
les acarrearía; si la han realizado es porque 
h ibrán sentido con la energía  necesaria pu 
afrontar sus consecuencias.

San P sdro — Los trabajadores del puerto, que sol 
los que constituyen d  núcleo principal de la orgt 
mzación obrera en aquella localidad, han debió 
sostener una lucha en extrem o encarnizada 
tirante con los em presarios durante el últin 
m ovim iento.

La sociedad »Libre Trabajo* en su asqueros 
misión de ; roporcionar carneros á los capitalistas 
no ha escatim ado tsfuerzn s en contra de la cansí 
de los obrrros. Para p. Jer trabajar se quien 
exijir de aquellos su ingreso en la aludida insti 
tución.

Pero la totalidad de los afiliados á  la tociedi 
de resistencia se oponen á ello, manteniéndpa 
firmes en su organización. Uno solo ha dado 
triste ejem plo de traicionar á sus compañeros

Los consejos huelgan. L o  que deben hacer es­
tos trabajadores depende de lo que sean capaces 
de realizar.

L as difíciles circunstancias porque puedan atrave 
sar deben ser sus me jores consejeros. Y  á no dudar 
lo la resolución más honesta de todo conflicto sala 
podrán obtenerla mediante un suprem o esfuer» 
traducido en un acto de acción en érg ica  y audai 
que violentando todos obstáculos les devuelva 
respeto absoluto de su organización.

G sn sral V ille g a s  -  E l grem io de albañiles ki 
conseguido la jo rn a ia  de 9 horas sin necesidad* 
recurrir á la huelga.

Un solo constructor se negó á  aceptar la reivindi­
cación aludida, lo que m otivó la declaración 
boycott por los obreros.

Y  aún cuando á los pocus dfas dicho construetqí ioai« 
se sometía incon Jicionalm ente.sus obras han cootí1 
nuado paralizadas debido á que otros constructor* 
ocuparon á sus obreros. Buen castigo  á su ter 
quedad y  excelente enseñanza para vi porvenir.

— L a  cuadrilla municipal se decl ró en huelg» 
e l día 14 de O ctubre, reclam ando la jornada de 
horas; pero el lo  cesaba el m ovim iento con 
triunfo com pleto de los obreros.

—L o s herreros y  carpinteros han presentado a* 
pliego de condiciones exigiendo 9 horas de trabaj» 
y  otras m ejoras

Como los patrones se negaran á suscribirlo, M» 
segunda reunión de los ob ieros realizada el dí 
17, acordó pasarles una nota invitándoles ó prese» 
tarse al dfa siguiente en la secretaría  de la sociedad 
para firmar el pliego, de lo contrario declarar!»* 
la huelga del grem io.

Pero ésta no han necesitado ejercitarla, P®** 
con suma diligencia y  docilidad concurrieron todo» 
á m anifestar su aceptación á las exigencias obre

cu»»10 ®ec»Dl!

c#»nto pUliedeo
C0ñtf

e®Pe:ñ»r»e en la 1

p»r* Cl“ r  t hund*n ***
MM™01

DfP0 , _ ei »lcaoc« 
_.»nitud 7

la
®*gn,lu“ 7 ¡«o, de*Pu

riel •ne0l,g ’

bfl
con

miento de q«e
a.  establecer o

l»s»n
re» ge Pel

rinit!

<*,al

Y no 1 
irrollo

- S £ T - - í
» » » » “ <!•

,  ¡„po,ibili“ r « '• ) “
, 01o por ahora e

-•-eD>“dClCL» burguesía sabe q 

efecto de ahogar todo 
en absoluto toda inicn

y  esees el resultad

principios del año coi 
 »,n!r todo elpara prevenir 

•de la cosecha. En l*
al imperio de la mism 
los obreros del puerti 
de los realizados hast 
pleo de estas m edid  i 
adjudica un triunío q 
conquistado. (Sin ei 
ticamente se recom  
manezcan en sos cas: 
nos pegue, que la pol 
porque los movimient 
obra de inconscieni 
casos terminan con li 
se mienta, aunque la 
trario)

Es verdad, que el ui 
provoca alguna antipat 
una consideración basl 
Varguesia en sv  eje:

«o ensueño revoluci, 
<ioe la realidad está 
Para decirnos lo que 

Y nadie puede c 
« e l  estado de sitio:

— Esta actividad de los trabajadores bajo  ̂
estado de sitio, ha provocado, como era de esp» 
rarse, la actividad de la policía que clausuró inmí- 
diatamente el local de las sociedades, colocaüdP 
una guardia en la puerta. Tam bién citó á varia* 
compañeros para m anifestarles que quedabaB ter­
minantemente prohibidas toda clase de reuniones 
intimándoles la suscripción de un documento p* 
el cual se com prom etieran á respetar sus dispod* 
ciones.
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